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San ~rancisco de ~orja 
(FiiAQ~tENTO llE UN t'OEMA~ 

A/ Excmé. ~r. Marqué• d~ -CQïtríylv. 

Declinaba la tarde: el sol lanzaba 
en raudales su luz; era una tarde 
en que 17ayÓ sus galas desplegaba. 
Azul el cíelo, plácido el ambiente, 
florido el valle, iluminado el cerro 
y el aire perfumado y trasparente. 
La tierra era un torrente 
de mtisicas, de pájaros y flores; 
todo  á  la vez brillaba y renacía, 
y todo aparecía 
envuelto en una nube de colores. 
Era una tarde para amar creada; ~ " ~- - 
se agitaba debajo de la tierra 
la sávia en las raíces encerrada 
hinchando los tejidos vegetales, 
y en la brisa encendida 
Botaban agolpados en raudales 
los gérmenes fecundos de la vida. 
Hierve la sangre en !as hinchadas venas, 

. y entonces de la vida en el exceso, 
_~ como el viento levanta las mareas, 
surgen-  llenas de lumbre las ideas, 
brota en los labios espontáneo el bese, 
purificada el alma se agiganta, 
y,¡al ascender  á  lo infinito, en vano 
latente se levanta 
dentro del pensamiento - - 
esa protesta eterna de lo humano. 

en hileras veniatt; 
y todos parecían 
ntal humorados y de mal talante; 
flotaban en el viento los crespones 
del carro funeral, que en cada lado 
llevaba en terciopelo recamado 
de Portugal y Espaïta los blasones. 
Una lujosa tropa le seguía, 
y la guardia imperial- lo-rodeaba, _ 
y despacio avanzaba, _ 
baja la frente, el Duque de  Gandia. 

r 

Amarilla la faz, tardo el aliento, 
sin aíren ni divisa, como muestra 
de luto y de dolor, pausadamente 
la ceremonia retardaba ~. intento; 
una imd,gen siniestra 
vagaba en las arrugas de su frente, 
expresión de su negro pensamiento, 
y una nube de fuego comprimida 
abrasaba su sér: llegó el instante; 
más pálido que nunca su semblante, 
donde flotaba  á  intérvalos la vida, 
de golpe se nubló: Ya colocado 
el stand en la enlutada musa, .~____, 

estaba de los frailes rodeado. 
¡Los cirios melancólicos ardían; 
en las torres lejanas --~~~ _ - -

 

clamaban lentamente las campanas; 
las mujeres gemían, 

-~1 pueblo entero se agolpaba ciego, -

 

en el aire flotaban las banderas 
y lag lombardas vomitaban fuego! 

Era una tarde para amar creada; 'I  
á  pesar de ser grande la  esplanada, 
casi del todo la llenó la gente. 
Vaciaba el sol sus esplendentes rayos, 
quo al quebrarse en cornisas y en aleros, 
convertía en lucientes reverberos 
los picos de las torres de Granada. 
La ciudad en el fondo aparecía, 
el pueblo se agolpaba silencioso, 
todo ott masa compacta se fundía. 
El rico y el villano, 
los frailes con blandones en la mano, 
al lado de la real c!►ancillería; 
grandes de Espai"ia, damas, dignidades, 
y estandartes y erttces y banderas 
de todas las demás comunidades; 
todos la vista ñja en el camino, 
tódos movidos por cl mismo anhelo, 
esperaban son ansia la llegada 
de aquella desgraciada 
que halló su premio al ascender al cielo. 
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con la vista en el féretro clavada, 
aquellos grandes ojos 
inmóviles quedaron sin mirada. 

— .. _:: -

 

El cadáver, fatídico, imponente, '- ~ ` - _- -

 

ya de color morado aparecía; 
como un giros de niebla por su frente 
una ligera gasa se extendía, 
¡y en su cabeza pálida, se hundía 
la c~~rona imperial resplandeciente! 
tal vez el amoroso pensamiento 
¡Adiós! le dijo; ¡te veré bien mío! 
¡Y una nube de besos ideales 
pasaron  á  través de aquella gasa 
como pasa la luz por los cristales. 

I.a caja se cerró con golpe airado; 
arrojaron al suelo las bandera$; 
siguió ttn instante de silencio frío 
y como el mar rugiendo alborotado, 
el pueblo acongojado -

 

prorrumpió en espantoso griterío.. - - _  T  _-____- _ -

 

De la ciudad tomaron el camino, • -

 

y ~, trechos recortada la silueta, 
poco  á  poco, perdiéndose  á  lo lejos, . - • _ ___ __- . 
por entre las cabezas asomaban 
fugitivos y débiles reflejos. 
Ya apenas sise oía .~ -,...--.zr.z_~ . _ _ .. ,. __ -~ 
más que un leve rumor que prolongado ~ ~ 
en la atmósfera limpia se perdía.., 
y sólo se encontró, y abandonado -  P-----

 

en la explanada el Duque de Qandia. 
Implacable su propio pensamiento, 
forjó la imagen de su amor perdido, — - -

~, y aitn resonaba con severo acento 
el pro fundía claºtaavit repetido ~' ~ ~ - • - - --- _ _ 
por las azules ráfagas del viento. '~ ~ ̀  

—_~__.-... __. 

~ ¡Sólo y abandonado! 
¡Qué hermosas concepciones de tristeza 
le despertó su trágica fortuna! 
¡Quó protesta tan llena de grandeza! 
¡Sólo y enamorado 
y envaelto por los rayos de la luna! 
¡Tal vez, mirando el anchó firmamento, 
al ver brillar tranquilas las estrellas, 
meditando en su amor y sus querellas, 
de estrellas se llenó su pensamiento! 
Falto de fuerzas, anhelante, loco, 
corrió toda la noche por la vega, 
desgarrada la negra vestidura, 
las lágrimas mojando su semblante, 
y dentro, palpitante , • ~ ~ ¡ , - >; ~ . 

el corazórr< chocando en la armadura! 

mientras temblando el Dttque, con la 
(llave, 

¡más bien rompió que abrió la cerradura! 
I,os goznes oprimidos rechinaron, 
os frailes avanzaron. 

• 
Clavó el Duque la vista en los despojos 
de aquel amor ¡supreuto de su vida! 

_y din deçir palabra, vino ~ tierra 
como pena del monte desprenda. 

Vuelto en sí, tembloroso y jadeante_, 
no apartaba la vista ni un instante 
de aquel tnottton de huesos descarnados. 
—Jurad, setter, le dijo el arzobispo, 
que esta  ca  la Emperatriz vuestra señora• 
— ¡Jamás! ¡Sólo un montón de cieno im- 

(puro 
¡~'o digo yue es mentira! 
¡no lo puedo jurar y no lo juro! 
¡si juro, que he pasado 
noches enteras de dolor tremendo 
win  haberme apartado 
ni un momento siquiera de la caja 
donde mi pecho recosté gimiendo! 
Y luego bajo, para si decía: 
—¡Que juro yo que su nevada frente 
excelsa ,y amplia, en que esparcida habla 
una tinta de rosa levemente! 
¡Jurar que aquellos ojos, 
sine nunca pude contemplar sereno, 
y que ni en sueltos contemplar podría, 
si alguna vez durmiera 
en las virginidades de su seno! 
¡Eso jamás! ¡primero me arrancara 
la lengua, si cobarde lo dijera, ,.~.f,_,~~ ... 
y la vida, si torpe lo pensara!  ̀
¡Alt!  ¡cuántas veces la rosada aurora 
mis sueños de dolor interrumpía; 
cuántas .veces la tarde me traía 
la sombra de su imagen triunfadora, 
y cuántas veces me encontró güniendo 
la desolstda noche que avanzaba! 
Así se ita deslizado mi ezistencia... 
¡triste siempreL.. ¡soñando!... 
¡Sin otras compañeras 
que la angustiada noche que merla 
ó  la serenata tat•de que llegaba 
ó  la aurora que espléndida nacial 

De pié, teniendo la crispada mano 
sobre la férrea caja, 
incitaba el cortesano 
en combate horroroso, 
mezclando lo divino con lo humano. 
¡Señor, yo clamo  á  tí! cantaba el coro, 
con triste voz y dolorido acento. 
¡Paaáronse mis  dí  aa! 
¡Ynrcncavolv~rán! El duque atento, 

sintió de pronto herido 
por un rayo de luz su pensamiento. 
¡Como la tarde que la vió en la caja 
aún entornados los celestes ojos, 
creyó ver tras la nieve los sonrojos 
y la noche nupcial tras la mortaja! 
¡Loco por un amor tan peregrino, 
miraba en el despojo funerario, 
en forma de sudario, 
todas las dichas del amor divino! 
¡El día en qus el espírit~c ae exhala, 
vuelve el cz~erpo  á  la tierra! 

Todos los frailes  á  la vez dijeron, 
y con lúgubres vocea, 
Vuelve el c•eie►•po  á  la tierra! repitieron. _ 
Febril, fuera de si, desvanecido, 
bajó la frente el Duque de  Gandia, 
y como si al oído 

'~ & la difunta Emperatriz hablara, 
dijo: ~¡A  pesat•  de todo s~►10 mia!~ 
y el coro lentamente 
¡De profrmdia clamavit! respondía. 

i Ya comenzaba  á  anochecer; medrosa 
¡ la luz en los espacios espiraba 
1  con esa claridad vaga y dudosa 

que señala los limites del ella. 
Sobre la masa negra de os cerros 
la estrella de la tarde aparecía; 

I  fresco sc levantaba 

II
el viento de la noche perfumado, 
y allá en el horizonte se vela 
una linea encendida, que tenía 

` manchas espesas de color violado. 

Poco tiempo llevaban esperando 
cuando con marcha reposada y lenta 
la comitiva apareció, marchando 
entre el polvo dorado de la tarde. 
La luz sobra los petos se quebraba, 
sobre escudos y lanzas se partía, 
y visto desde lejos 
aquello parecía 
atta nube de fuego que llegaba. 
Pálios y cruces  á  la vez se alzaron,. 
un murmullo corrió de boca en boca, 
Y por instinto, todos avanzaron. + 
Se encegdieron los cirio, las mujeres 
atrás se echaron la enlutada toca; 
la comitiva se acercó; delante 
escuderos y pejes con blandones 

Ya el crepúsculo gago y soñoliento 
en los cielos brillaba sonrosado, 

guando elDuque lloraba derribado 
muy cerca de los muros de un convento. 
¡Y ~ aquella tumba, con la luz del día, 
mandó un beso de amor resplandeciente; 
j~on la luz la besó!... ¡por sí podía 
prolongar aquél baso eternamente! 
después se irguió, d©!ante de la puerta 
quedó un instante arnte la io~ágen Bjo, 
y ya dentro del átrio, de rodíltas, "~° `. 
el dulce nombre del serlor bendijo. ~' ~ ~ ~ ~• 

MANUEL Ps~o.,  ~ ~' "  r 
. 
~~ ----

 

,~~. 

¡0órcras illicifan~s, ~acia~a!! - 

al 

—¡Paso ~ la mujer! —ezclaman 
gozosos los periódicos paladines 
de la emancipación femenipA, en' 
tanto que de las alee de los hotni 

__Llega el momento de la entrega: el Du-

 

~q~e ~ 

cowo el chacal cercado, 
se t•evolvía aparentando calma, 
mirando, al par atento y espantado, 

un ignorado y plácido consuelo 
que flotaba en el fondo de su alma. 

¡Ay, bienaventurados los q~~e ~ii~ieren! 

cantaba el coro con acento grave, 

¡La eterna glor4a Lrillará en la altiera! 

Las llamas de los cirios comenzaban 
á  bt•illar con más luz, y en la espirante 
claridad de la tarde seitalaban 
con los regueros de su luz incierta 
un circulo brillante y amarillo... 
¡aureola de un loco y una muerta! 
Callado el loco, pálido, altanero, 
por la crudeza del dolor erguido, 
era la imagen del amor vencido, 
¡era el amor! ¡pero el amor primero 
con su placer soñado y no sentido!  f 
Celoso de la tierra y de la muerte, 

s 
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tires parece salir el grito de  111  de-
fenderse~l  :r-;_ 

Cotlservo'clavadas en rni cere-
bro las anteriores frases que leí 
días pasados en un periódico de 
gran cir~aci~Sn,~g desde entonces 
se acrecentó en mi ánimo el afán 
de ser íttil (siquiera sea en poco, 
al se atienden mis escasos conoci-
mientos.- ~~ ese sér sia'~aonparA y 
protección,á esa mitad del hombre 
llamada  na  ain razón gel  angel  del 
hogar•, al bello sexo, á~la mujer. 

Fija mi atención constante en la 
clase obrera de Elche,  á  la que me 
unen lazos de verdadero cariño y 
en la que conservo apreciables 
compañeros y queridísimos ami= 
gos;  siguiendo con ferviente inte-
rés la marcha progresiva que en 
tan desgl•aciada clase se va ope-
rando, ya creando sociedades  d© 
resistencia para hacerse respetar 
de los que se creen sus superiores; 
ya educándose para poder presen-
tarse y tomar parte en las dife-
rentes luchas económicas por que 
atraviesan los pueblos, hasta que 
pueda llegar el feliz momento eIi 
que tomen parte activa en la ad-
ministración ylos destinos públi-
cos, no había de pasar desaperci-
bido paré-mi ese sér inofensivo, 
olvidado y despreciado para las 
diferentes luchas por la humani-
dad, ese sér que todo lo espera de 
sus compaieros, de sus conciuda-
danos, la mujer illicitana. 

En Elche hace falta una asocia-
ción femenina verdad, una socie-
dad donde se auaen los esfuerzos 
diseminados por las obreras indi-
vidualistas de esta culta y populo-
sapoblación industrial. Los obre-
ros ya los veis unidos, todos bajo 
una bandera, emblema de la vir-
tud y el t I•abajo, símbolo de la re-
dención proletaria; dentro dé ~un 
mismo templo, verdadera casa del 
pueblo, donde... ae, reunen, se tra-
tan, se cuentan sus ~ infortunios y 
hacen todo lo posible por buscal•, 
si no la panacea que cure radical- 
mente todos sus males (que son 
muchos), por lo menos ol remedio 
con que poder aliviar, siquiera sea 
momentáneameute,ios sinsabores, 
los disgustos y las penalidades 
propias del que, escaso de recur-
sos, se encuentra imposibilitado 
para poder llevar, siquiera sea 
medianamente, la mísera existen-
cia que por lo regular se llevan 
los obreros cuya norma sea, la 
honradez. 

Hay absoluta necesidad de aso-
ciar  á  la mujer obrera, factor im-
portante .para el desarrollo de 
nuestra industria. 

Aquí, en Elche, de los doce me-

 

ses que tiene el año, solo cinco, y 
á  lo más seis, se trabaja. Nada 
más que la mitad del a$o, come 
medio regular el pobre trabajador, 

-_ _-quedándole otro--medio aiï~-----d-e-~ 
continuados sinsabores, medio año 
eu que los hijos piden pan, y me-
dio año en que los padres, para 
poderlo proporcionar, necesitan 
pedir un sinnúmero de favores al 
que, siendo pudiente, quiera otor-
gáraeloe; pasando en muchas oca-
siones, por negativa del solicitado 
ó  por cortedad del que necesita 
amparo, que muchas familias se 
hallen en la más completa indi-
gencia. 

TaI 
.
fió dé``cós'r~s, solo la aso- 

ciaF~~n pµede.. e~i~arlo ela~,par~e. 
Ella sér ~~3~ qué -expuntáheaiabn-
te pondría ,remedio >~ mal tan gran-
de; por ella serían remediadas las 
muchas penalidades que sufro tan 
desh~sedada clrise, y  á  olla  s©  de-
berta-la prosperidad que necesa-
Tiamel~te hs,bía de venir  á  los qu©  

tto tienen otro patrimonio que su 
honrado trabajó;  :t. 

El obrero illioita,no hace tiempo 
que ha comprendido las beneficios 
que reporta la asociación; las mu-
jeres de Elche no'~son refractarias 
tampoco para bu:,car la sociedad, 
díganlo sino la de rLa misa de on-
ce~► , que cuenta  1734  mujeres aso-
ciadas; dígalo el Montepío del Cír-
culo Obrero Illicitano, que de  1292 
socios que en la actualidad tiene 
cubriendo cuota, hay  686  mujeres. 
Por ellas y para ellas escribo es 
las líneas; por la simpática, la 
alegre, la bulliciosa, la honrada 
obrera illicitana, me atrevo  á  pro-
ponerles que_. se asocien en socie-
dad de resistencía y socorro mú-
tuo; doble objeto que ha dA tener 
como primordial fin la nueva so-
ciedad feminista de Elche; la que 
indudablemente ha de  reporter 
más beneficios  á  sus asociadas, ya 
sea cuando por enfermedad física 
se imposibilito para el trabajo, ya 
sea creando el fondo de resisten-
cia para luchar con los embates 
de una lucha fraticida, cuya debi-
lidad principal en la obrera de El-
che, es mucho trabajo.., poco des-
canso y... poco jornal. 

¡1~Iujeres illicitanas,  á  buscar la 
asociación para d~;fender vuestros 
intereses mancomunados y soco-
rrer álas desvalidas compaiieras 
vuestras, que faltas de recursos, 
soportan penosas enfermedades en 
el lecho del dolor, y mueren por 
carecer de recursos pecuniarios 
con quo poder atenderá las más 
apremiantes necesidades de la vi-
da humana! 

¡Obreras de Elche, no desma-
yeis;seguid el ejemplo de vuestros 
compañeros del Circulo Obrero 
Illicitano, fultdíos en apretado haz; 
uníos y sereis respetadas, asociaos 
y habreis llegado al grado  d©  cul-
tura  á  que por vuestros mereci-

 

rnientos sois acreedore:3I ---

 

A.  SÁNCHEZ BERNAT 

Siempre adelante 
hace dos mil y tantos años, ya 

había hombres verdaderos defen-

 

sores de los oprimidos. Tanto es 
así, que uno de éstos decía: ~cNo 
tiene der©cho quien no planta un 
huerto  á  comer de sus frutos, ni 
quien no edifica una casa  á  vivir 
en ella.  n 

Se vé, pues, que en aquel en-
tonces la idea do libertad, engen-

 

drada por el despotismo corruptor 
de los iluminados contra los obscu-
ros, ya tenia encarnada en sí la 
protesta airada de los irredentos 
de los tiempos bíblicos; que la 
causa de la inferioridad de éstos 
era aquellas  1  echas .intestinas que 
siempre-  concluiañ por hacer más 
despóti~~a y tiránica la infeliz exis-
tencia de aquellos hermanos nues-
tros de esclavitud. 

Poro si bien e~ las luchas servían 
y sirven para que la reacción se 
enseñoree de los vencidos, tam-
bién aprovechan para poner de 
manifiesto  á  los incautos el proce-
der de los tiranos de todos tiem-
pos, que, con falaces promesas 
han contribuido, sirt pensarlo,  á 
despertar al pueblo del letargo en 
que yacía, y  á  hacerlo entrar eIl 
el verdadero camino de reden-
ción. 

Algunos centenáres do años des-
pués, y en pleno poderío romano, 
se observa que la plebe, aunque 
también tiranizada en demasía, 
liceo un conocimiento más propio 
do su fuerza, por más que, no sa-

  

biéltdola emplear, la desvía del 
verdadero camino que conduce  á 
la it;•ualdad- social, pues sic~lnpre 
ol pueblo siguió cott más entusit~s-
mo álos que lo ofrecían mejoras 
políticas, que  á  loe que Ie decían 
que el malestar de la humanidad 
era económico, y que por lo tan-
to, mientras uno dependa de otro, 
ó  lo que es lo mismo, mientras 
haya quien tenga mucho y quien 
no posea nada,. éste no podía llacPr 
valer los derechos de ciudadano 
cota entera. libertad individual, co-
sa que solo logrará conseguir aso-
ciáltdose con sus hermanos de to-
dos los paises—como lo aconsejó 
el ilustre autor de rDas Kapitaln, 
—para ir recabando mejoras que 
alivien en algo al desdichado pá-
ria de todas las edades. 

Contribuyen poderosamente las 
máquinas  á  redimir al sér huma-
no de la tiratlía capitalista, y bien 
lo demuestran las díferentes ocu-
paciones que ol hombre ha tenido 
en la lttirga vida que lleva da ex-
plotación  contínua.  La primera 
fuerza motriz que so empleó fué 
el hombre, que tiraba del malac~L-
te como un bruto—y si no tiraba 
de voluntad, el látigo del déspota 
que caía sobre sus costillas lo ha-
cía tirn,r,—para mover los prime-
ros molinos de harina. 11Iás ade-
lante, cuando la fuerza del hom-
bre se hizo más cara, aprovechóse 
las caballerías; después al encau-
zarse las aguas por acequias, los 
saltos quo resultaban en las pro-
minencias del terreno sirvieron 
mejor que las caballerías, y aun-
que ya la industria había progre-
sado mucho, viene algt~tios siglos 
más tarde la invención del vapor, 
qus pudo llev~tirso  á  todas partos y 
dar movimiento  á  toda clasa~-;cíe. 
maquinaria, do  1  a. cual es subor-
dinado ol hombre. 

¿Cabe pensar si por medio de 
estos adelantos en mecánica, el 
hombro de hierro reemplazará al 
hombre de carne, siendo óste, en 
vez de un simple factor  d©  aqué-
lla, director de la misma`t 

No solo cabe pensarlo, sino afir-
marlo, toda vez que, si antigua-
mente un individuo producía ali-~ 
mento escaso para su prole, hoy 
con las mod©reas máquinas  d©  la-
branza,, de recolección y do trilla, 
cien hombres pueden producir• tI•i-
go para alimentar diez míl séres 
durante un aiío, según afirma un 
ilustre economista ruso. 

Y si esto ocurre en una sociedad 
basada en el antagonismo do inte-
reses, ¿qué no ocurrirá cuando to-
dos trabajemos para uno y uno pa-

 

ra todos? . 
No cabe duda que vamos siem= 

pre  adelant©, y que la omancipa-
cíbn económica es un hecho;hecho 
que se demuestra diariamente, no 
haciendo caso los -proletarios dei 
canto cocodrilesco que la burgue-
sía nos dirige por medio de encí-
clicas, ómanifiestos más  ó  menos 
embaucadores. 

¡Adelante, pues, sin hacer caso 
~e lo que digan, que el p.orvonir es de los mejores, y los mejores son aquellos que piensan hacer felices á  todos los hombres por rnadio de la igualdad económica y de la so-lidaridad universal. 

PASCUAL ROMÁN 

Sccciüu egticole 
LA FILOXERA 

Somos la  gent©  más feliz del 
mundo; nada nos preocupa, ni Iia-

  

dn nos hace dato, y, por consi-~~.fic~itc~,uad.1 nec~esilalnos: ni pro. lección de nuestros goberna»tes, ni este dia.r el retneclio para, nues-tros males 
~©nemos la filoxera ~, la puerta de nuestra casa y nos quedamos tan tranquilos como cuando ve-mos que una hormiga se nos pone bajo el pié. 
Ert  la huerta de  Guardamar  hay filoxera, en San Fulgencio hs,y filoxera y en el alto de la cuadra nueva de Dolores existe la terrible plaga, y según tenemos entendido ninguna gestión se ha hecho; to-dos sabemos que estos tres puntos son linde de nuestra ciudad y ad-miramos la impavidez de nuestras autoridades ante tamaña desgra-cia. 
Nosotros aconsejamos  á  los agri-cultores que se defiendan en lo posible con los procedimientos co-

Il0c1dOS hasta hoy  Coll  que Se l u-cha contra la filoxera por medio de los insecticidas,  ó  la reconsti-
tucióli de las viñas d©struidas-por medio de las vides americanas. 

No hay que dudar en echar ma-
no de los insecticidas para defen-
der las viñas que han mantenido 
bastante vigor; para conservar, 
sobre todo, las que están en los 
principios do la invasión. Tanto el 
sulfuro de carbono, el sufro-car-
bonato de potasio, permiten, espe-
cialmente en el último caso, yen 
terrenos favorables del todo a su 
acción, mantener por largo tiem-
po, indefinidamente alguna vez, 
la viña contra los ataques de l,~ 
filoxera. Peed© afirmarse su efica-
cia yposibilidad cuando se usan 
concienzudamerltc para lograr un 
resultado cierto y continuado. Nu-
merosos sotr-das ejemplos del buen 
éxito do los tratamientos insecti-
cidas, poI• las grandes ventajas 
que ofrecen; permiten-~o~s~Tvar 
un capital acumulado y mantener 
las antiguas cepas que dan vinos 
de superior calidad. 

Desgraciadatn©nte, preciso es 
confesarlo, sólo eu condiciones 
muy poco comunes pueden los in-
sccticidas, aplicados desde un 
principio, hacer facil la lucha 
práctica y ventajosa contra la filo-
xera. Es difícil luchar en los ma-
los terrenos de creta, compactos, 
do poca profundidad. Cuando el 
agua esté  á  facil alcance, el sul-
f'o-carbonato dará buenos resulta-
dos; pero los gastos suben más 
que los ingresos cuando :éÏ propie-
tario se ve obligado  á  disponer de 
su solo peculio particular. 

Si no hay que dudar en el em-
pleo de los insecticidas cuando los 
ingresos lo permitan con largue-
za, debe renunciarse  á  ellos sin 
vacilar cuando los ingresos súfra-

 

gan tan solo: los fastos esto  or 
esgracra és~ o¡que >~`esu  ta  en ge-

neral. 
En resumeñ: la terrible plaga do 

la filoxera no tiene medio conócido 
hasta hoy de combatirla, y  á  pe-
sar de los grandes premios que ha 
ofrecido el gobierno de Francia, 
nadie los ha podido ganar. 

Pasemos ahora  á  describir lo 
que es la filoxera y veremos más 
claro lo dafüno que es este i>?see-
to, de procedencia americana, que 
ataca loa órganos m~ ese>dciales 
de ate-debilita gradualmen-
te sus fuerzas hasta producir la 
muerte. 

La Pkilloxerr~ vastatrix ocupa un 
lugar intermedio entre los coccidof 
y los a~idios. En sus estados infe-
riores guarda~analogía con los pri 
m©ros, y en su forma alada con 
los segundos. Por esta razón eegu-
ramonte en los libros y hasta cn 

I 
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el l r,t~n najc arel  i  asilo, es oomún 
conl'~iirdir• In, tii~► xera con los aíi-

 

d¡os, dtíridoles el rioinbru de pulyú~t 
de la vid. 

Entre Sus forman, cuando vive 
debs~jo de la tierra, alimentándose 
del jugo de las raíces, que es su 
estado niás general, y cuando in-
vad~ las hojas del arbusto y se es-
tablece allí dentro de las agallas, 
no existe ninguna diferencia esp©-
clfica, y es rnuy rriro que en el 
primer caso se prestes  á  la vida 
airea; en cambio, el de las a:,a-
lla,s baj,ti ~í. 1:Ls raíces; inv;r,dc estc► y 
brgt~nus Y torna ciertos caracteres 
la edad adulta de las filoxeras qub-
terráneas. 

Las dimensiones habituales del 
parásito son tres cuartos de milí-
metro de longitud y medio milíme-
tro de ancho, pudiendo alcanzar 
basta uri milímetro y un dócirno 
de largo en su desarro}lo m~rxitno. 
Su forma es achatada y ovalada, 
especialmoute en la parte inferior; 
está provisto de seis piés, dos ojos 
oscú~ros con tres facetas; dos  an-  --
tenis eii la parte anterior do la 
cabeza, y finalmente ira largo pico 
b  chupador, compuesto de tres 
cerdos que clava en los tejidos de 
las hojas  ó  en las raíces de la vid, 
según su modo de vivir aéreo  ó 
subterráneo. Con este chupador 
absorbe por capilaridad la savia 
del arbusto, único alimento del 
funesto animal. 

En otro artículo continuaremos 
dando detalles de este insecto, 
pues por falta de espacio río pode-
inoa describirlos todos hoy. 

SERAFIN ~EaURA 

Como todos los anos, la familia 
del sc~ilor llrrgrro, vicrie  á  pasar la 
tcrnporada veraniega eri su pinto-
resca, flaca de Asprill~t,s. 

Mucho celebraremos que su es-
tancia entre nosotros los sea en 
estreino agradable, •y sobre todo 
que el seïior Duque siga en su pro-
gresiva mejoría, hasta, conseguir 
un completo i•establecimicnto  co 
mo de todas veras deseamos. 

hizo necesario quo una de las per-son~c,s más distinguidas del rHfori-do Sindicato se preseutaru, en las 
oficinas del Ayuntarni~~nto recla-
mando las ordenanzas pttra la cons-
titución de la sociedad. 

El Secretario fué esta vez cóm-
placieirte ylas entregó. 

l,Cómo se explica esta tardanza? 
l,No dicen que el alcalde selior 

Canales, fierre gran interés en la 
constitución de la, f;ornunidad de 
Labradores? No dicen que está tzr,rl 
dispuesto  á  facilitarlo todo coii la 
mayor prontitud, actividad y com-
placencia`1 LCómo se explic~tin es-
tos enigmas? LPor qué no aprove-
cha la ocasión el señor alcalde pa-
ra demostrar con actos, no con pa-
labras, las buenas condiciones que 
le adornan, y que ahora nos com-
pin.ceriamos  err  aplaudir? 

¡Cuántos misterios hay todavía 
eri este mundo por descifrad 

jCutórltI'Os secretos encierra es-
ta naturaleza hosanna, que no es 
más que polvo y en polvo se ha de 
convert~r~-

 

Y que loan muy fHlicea en la 
eterna luna do miel qne lea de-

 

seRCnOs 

s  ~ 

También digimos contra nuestra 
voluntad, que el papel de Seicá 
Isid~•a de «Juan José, • había sido 
desempcílado por la Sra• bTeliá, 
cu~~,nd~ la que lo hizo, y muy bien ' 
por cierto, fué la notable caracte-

 

rística Sra, Baga, que fué muy 
aplaudida. 

Dispense la Sra. Bagó nuestra 
lamentable equivocación. 

Crimen 

Comps tencía 

Cosas de 61che 
i~~ 

Nombramient~s 

L1 7  del actual se verificó sute 
la Seccióci primera de la Audiencia 
provincial, la vista del  incident© 
de comp©temia suscitado poi• else-
iror Gobernador civil de la pro-
V1r1Cla,  á  instancia, de  lloa  José 
Sanclicz Buix, en la causa instrui-
dapor el Juzgado de esta ciudad 
corista éste, por la detención de los 
seiïores  Llepis  y 2'orregrosa, Vi-
ce-tTerento yDirector técnico de 
la Sociedad  elèctrica,  y por auto 
de lu Sala de lU  dol  corrioirt~, este 
Tribunal se declara competente 
para conocer de la causa r~ que se 
refiere el requçriiniento de inhibi-
ción, corno solicitaron el señorFis-
c~til y la repr©sensación del quere-
llante particular. 

La ~.omunida  d  de LQbra. 
dores 

.. . 
,. ~011~ u~ ~.~.- 

l~Tuevo gobernada ~  r 
El telégrafo nos anuncia que ha 

sido nombrado goharnador de e$ta 
provincia el que lo era  d©  Oviedo 
seiior Alvarez Pérez.  D.  Hipólito 
Casas ha pasado  á  ser gobernador 
de Tarrag~  ena. 

Esta noticia ha asombrado  á  los 
polaviejistas que cr®ien en la vuel-
ta. de  D.  Hipólito, y ha llenado de 
esperanza  á  los otros; "porque eso 
de Oviedo parece que huele  á  Pi-
dal. 
~~n embargo, parer;e que toda-

viá no se ha descifrado el enigma, 
y no se sabe ~efn dónde está la  pas 
tota.  -- --- ----------,-~---- - ----~-

 

Si resulta que  efectivament©  el 
Gobernador es pidalino, no tem-
blarán las esferas ni se hundirá el 
firmara©ato; pero se anuncian va-
riaciones atmosféricas, un eclipse 
total y una lluvia de e_strcllas. 

Nosotros, desde los ARTÍ~'rICOS 
balcones de «Los Díscolos, ~  vori= 
templare asa-y' -segui--

 

remos complaciéndonos en censu-
rar  á  lo;+ que lo haced mal, y ©❑ 
aplaudir  á  los que lo hacen bien. 

Que esta es nuestra .misión en 
este pícaro periodiquito 

El domingo pasado,  á  altas ho-
ras de la noche y allá en la venta 
del I'ortichol, hirieron grave~nén-
te de un tiro en el vísate, al joven 
labrador, vecino de Torrellano Al-
to, de este tÁrmi no municíp~,l Die-

 

go  Baeza  Javaloyes. ---- 
Tan grave era la herida, .que el - ~' -

 

infelíz Diego murió al día ~ig`üien- 
te  á  causa de una  peritonitis  ,quo 
se lc~ declaró ~, consecuencia de ~a 
honda. ~ ~ ~ ' 

Nc se sabe ni la causa " de' la 
agresión, ni quien séá~ ~Á1~ ~ ~f~íiDt~ de 
tán brutal atropelló, 'porq~i~~ f~'ün-
que ol herido pudo habl>:ir~ lit#` qui-
so  ó  no supo decir quien ld - Hirió ni 
por qué. 

Confiamos en que el duzga~do 
desenmarañarú, este enreda~~~t~e-

 

riguando quien pueda ser 'el';c'rf-~ 
minal. ,.:.. 

.i~,  t "-
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Yo no sé çómq,  d  ~de,_ ~i~ cu$n- - _ 
"do, pecó es  ló'  Cier~ó cjúïe ñe oído 
referir, heleído.'ó ~e~'~o, que 
hace ya bastantes años, v,i~í~y allá 
muy lejps, en  Paus.  ~.!~1~áai;~é4 ~. _ 
ter Grissay, cirujano de fama.:uni- 
versal, inventor de instrum:Qntos ' 
que facilitaban ~ ~ las bperat~onea 

1=Ia regresado de Madrid la co-
misión compuesta de nuestros  dir-

 

.  tinguidos amigos Don Luis Cruz . 
P,  de Bonanza, y Don Joa;quin;~ 
Santo  Boix,  encargada de gestio-
nar cerca dc~l señor Ministro de 
Agricultura, la aprobación de las, 
ordenanzas de la Comunidad de' 
Labradores y Sindicato de  policia 
rural de Elche. Dichos  senores  han 
sido acompañado9 por el dignísimo 
alcalde de Alicante, Sr.  Baron  de 
Petrés,  el cual con gran actividad 
y desinterés ha ayudado A los se-.-
llores Cruz y Santo en su impor-
tante empresa. 

La comisión ha vuelto  á  Elche 
triunfante ~ ha cumplido el encar-
go admír~~blemente. Nos compla-

' vemos en consignarlo en EL PÚE-
BLO DF ELCHE, y damos Con el 
mayor gusto  á  los Sres. Don Luis 
Cruz y Dorr Joaquín Santo la más 
afectuosa enhorabuena. Al mismo 
tiempo conste nuestra gratitud al 
Sr.  Baron  de  Petrés  por sus tra-
bajos en favor de los illicitanus. 

La comisión viene agrttidecidísi-
ma al Ministro de Agricultura. El 
Sr.  Casset  recibió  á  los Sres.  Pe-
trés,  Cruz, y Santo, con la mayor 
cortesía y complacencia. El joven 
é  ilustrado ministro ha ordenado 
la redacción de un reglamento ge-
neral que se publicará muy pron-
to en la «Gaceta, ~► pero hasta la 
prtblicación de ese documento, di-
cho señor 1<~[inistrò ha dispuesto 

u© el Gobernador interino de Ali-
cante apruebe  provisions  mea e 
las ordenanzas de la Comunidad 
de Labradores de Elche. ¡Gracias 
á  Dios que un Ministro hace algo 
por Elch©! 

Ustedes dispensen 

Por error involuntario;-~-claro 
que por ser error ha de sor invo-
luntario, puesto que si la voluntad 
tomr~~ra  part; on  ello, ya no habría 
error;—•por error involuntario, de-
cimos,--ya que es muy usual esta 
expresión;—camhiz~,mos el nombre 
de la siu~prítica seilora que es hoy 

' de nuestro querido amigo Don ~Ia-
nuel Pomares Ceva, llámándòle 

'  Josefina  Llull, cuando su~ nombre 
es Elvira Elull. 

Regamos  á  trio  distinguidos ami-
gos nos dispensen tan lamentable 
equí  ~ucación, en la cual no hemos 
tomado parte activa. 

autor de procedit>eientds ~ ~bpel'ato- , 
ríos especiales y creádor de libros 

~' que aún hoy 'a'ti`d~n' en mános y 
son borrados con interés por los ~ ~~~ 
que  á  tales estudios se d©divan. 

Hombre de corazón y de inteli- à~~ , 
envia  rivilegiada sentía honda- ''' 

El miércoles so constituyó el Sin-
dicato de la Comunidad de labra-
dores, celebrando su primera se-
sión, y procediendo al nombra-
miento del personal administra-
tivo. 

Fué nombrado Secretario, nues-
tro querido amigo, el ilustrado abo-
gado Don Francisco Galán Ber 
nad. No puede ser más acertado 
sato nombramiento. El Sr. Galán 
es un joven entendido y. ,trabaja-
dor, cuyas emergías, - consumidas 
esterilmeiite hasta hace poco tiem-
po-. eu labrar- 81-par-v$ni~ lle-un-  ca-  -
oique más  ó  metros hábil, egoísta 
y afortunado, van  á  ser ahora al-
tamento provechosas en una em-
presa útil para los intereses de 
nuestra agricultura. 

El nombramiento de Tesorero 
también recayó en una persona 
honrada y digna, en nuestro que-
ridoamigo Don  J  uan Tormo Alonso 

Fueron también merecidos y 
acertados los nombramientos de 
escribiente  á  favor del licenciado 
de la Guardia civil, Don Pedro 
Sempere Rtriz, y de portero que 
recayó en Don Pascual Diez Irles. 

Esta semana sc nombrarán los 
guardas. 

Presidente del Sindicato fué ele-
gido Don Manuel  Campello  An-
tón, y Vicepresidentes Don Luis 
Cruz Pascual de Bonanza, y Don 
Joaquín Santo  Boix. 

Presidente del Jurado fué elegi-
do Don Juan Selva ~'errrí.ndcz, y 
-vicepresidente Don Pascual  Molló 
Co~~es. 

Excusamos decir cuánto es nues-
tro gusto al publicar el resultado 
de la primara sesión. Lo9 presi-
dentes y vicepresid©ates son per-
sonas de grandes méritos, recono-
cida ilustración y-  d©  inmaculada 
honradez. EL pueblo illicitano est~í 
seguro de que estos señores sí que 
son los verdaderos regeneradores 
de e9ta ciudad . 

Cuenten todos con nuestro mo-
desto apoyo ~--sincero aplauso• 

Bienvenida 

Desde el pasado lunes se encuen-

tra entre nosotros el Excélentisimo 
s+~ñor duque viudo de Bejar, acom-

pañado de sus distinguidas hijas 

las Condesas de Luna y Melgar,  d© 

su seïior hijo el Marqués do Gi-

braleóu, y de su precioso nioto Pa-

 

quito. 

g P , 
mente y con amor el arte que pro- m ~'' 
fesaba, y  á  él dedicó "zedas ecm 

 

energies,  todas sus admirables fa- "~" ` -

 

cultades. Verle raa~iza!•f~aa pe ~' ~ ~~ ~ ' 
ración era lo mismo qu'e seis i~  á :,; R la feliz .creación de una obra de 

~ ,t
 

ò,rte. - ~ ~,, ' { , , 

1liuchos eran lòs : enfermos que ,; ,;,, ~~ , ~ 
acudían t~ corregir sus deformida- ., ~ 1;' 
des  ó á  extirpar  dus  ne4$o~•na4~oio 

,~ ~, ,,~ I ~ ,, 

ues eptre sus hab~lidosaa unas ~ " ! ,-~-_ _ ~i 

** 
Tardanzas inexp' ~cablgs 
Ha llamado la atención quo el 

Reglamontp de' la Comunidad de 
Labradores llegado  á  Elche, apio-

- hado inmediatam©ate que lo orde-
nó el señor Ministro de .f~gricultu-
ra, durmiera dos  ó  tres días en .la 
alcaldía un suer`Io profundísimo. 

Pttreco que ha sido preciso que 
le tiraran varias veces de la ~ier-

 

na  (e1  Reglara , no  á  la Alcal-

 

~a~~ p~►Ta grti~~~~q~pertara. Tan  -
to  ©s  así que al constituirse elmiér-
col©s el Sindicato de Labradores, 
todavía continuaba cl su©ño, y se 

~~iu-é~fnica especial- }á  habla ésta- ,, 
bl©cado sil su mismo dAmic3lio,~ y 
en ella operaba  á  los enfermos ri-

 

cos, que nunca eran tantos, sin ~~ 
embargo, que le impidiesen acudir 
al hospital en donde le esperaban ,r~. 
con ansia y esperanzados los en- ~ 
fermos pobres que en él veían una 
segunda Providencia. --~ 

Hacía ya algunos años que el ~ - 
doctor Grissay tenia E~n calidad de 
criado un mocetón robusto y bien ~ ' 
formado, originario del Mediodía, 

uo  á  la- vez que le c+epiltaba la 
ropa y limpiaba de polvo la nutri-
da biblioteca y el bien surtido ar- 
renal quirúrgico, era el encargado 
de preparar ~ 1Ae expon jas,_~l~ar 
de agua los recipientes, ~ al 

- enfermo después de la oeión , 
g,  en fin, de llenar .~~~- las pe- --- ---

 

gtieCiaa neLesidades qúe  s ®  presea-" 
tan eri estos casos, como ea todos-
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los do la vida, y que uo por ser de 
poca importancia con respecto ~í 
los conocimientos  cluc  rcqúieren, 
dejan de tenerla, y mucha,  err  re-
lación con el éxito final del acto 
que se realiza. 

Juan Bonjeau—quo así se lla-
maba el criado,—había podido ver 
por lo tanto, al lado del doctor su 
amo, tod~L clase de operaciones, y 
él, que ora observador y aprove-
chado, áuardaba en su memoria 
gran sorna de datos, que ya pro -
curarí~i él no fuesen perdidos para 
su provecho. 

Juan tenia sus aspiraciones. 
Creia  de buena fé que no estaba 

hecho para servir toda la vida; el 
amor propio, quo cs siempre el 
origen de la gloria,  ó  por  10  menos 
del éxito, cuando iIo lo es ]a ca-
sualidad, se alzaba siempre en su 
interior en protesta enérgica coli-
tra su humilde condición, y aulr-
que él apenas se n,cordaba ya de 
lo aprendido en la escuela, confia-
ba en su inventiva, en su memo-
ria y en la testarudez de su carác-
ter p:~ra salir de su humilde con- ~ 
dicióu. 

Pasaron unos cuantos años, que 
Juan aprovechó al lado del doctor 
en adquirir los conocimientos que 
le faltaban; y con éstos, con lo que 
sabia de la ciencia de la vida y 
corc  lo que en la consulta de su 
amo habla estudiado y aprendido, 
no tan sólo en el arte de operar, 
sino en el de conocer también el 
corazón humano, Juan se decidió 
por fin  á  romper las cadenas de lo 
que él llamaba su esclavitud, y 
díjole al doctor: 

— Seïio~, rio puede usted irnagi- ; 
narre cu~ínto lo siento, pero rae ~ 
veo orI la necesidad  d©  abalado- ~ 
rlarlc. 

—¿Estás resentido colllnigo`? ¿te 
he faltado en algo? ¿no ganas bas-
tante  á  mi lado?  Dí,  ¿por qué quie-
res dejarme? 

—No es por  Irada  de eso, seíior. 
Estoy cansado de servir y quiero 
ver si encuentro el modo de qua 
rus sirvan. 

—Pero ¿cómo, de qué modo? 
—Operando, ser`lor. 
No es posible describir la sor-

presa del doctor Grissay al oír la 
sencilla contestación de su criado. 
Asombro, estupefacción, espanto 
y al mismo tierupo unos deseos ra-
biosos de reir: todo esto manifes-
taba la fisonomía del buen doctor, 
que al fin pudo exclamar: 

—¡Operar! ~tú`? Pero ¿dónde has 
apreldido, cómo vas  á  hacerlo,  ó 
es, pobre Juan, que te has vuelto 
loco? 

—He apI•elydido al lado de us-
ted, lo liaré como Dios me dé  á 
entender, y en cuanto  á  si me he 
vuelto loco, no lo se; solo sé que 
esta vida me cansa y que y o Ine 
canso también de no ser nada. 

Tampoco pudo nada el doctor 
Grissay, por más que hizo, para 
borrar de  1  a mente de su cI•iado 
aquella obsesión de operador que 
se le había clavado entre ceja y 
ceja, y Juan Bonjeau abandonó al 
hábil cirujano, no sin que antes le 
descara éste muchas felicidades y 
otros tantos éxitos en el difícil ca-
mino que tan  á  obscuras se había 
decidido  á  emprender. . 

No podemos detenernos  á  rolu-
tar las mil y otra peripecias que 
le acaecieron al bueno de Juan 
realizando sus hazaiias operato-
rias por esos mundos. Sería empe-
zar y río acabar, y habría materia 
para escribir sobre este asunto, no 
un cuento, sino una novela de al-
g unos tornos. 

Pero sean las que fueren, la 
verdad es que al cabo de algunos 
aí~os entraba en el despacho del 
doctor Grissay un caballero ves-
tido correctamente, con olía grue-
sa cadena de oro cruzando el cha-
leco, botonadura de .brill~~ntes en 
su bien planchada y blanco, peclre-
ra do la camisa, y luciendo en el 
anular de la mano izquierda grue-
sa sortija con hermoso solitario. 

—¿A quién tengo  cl  honor de 
saludar? —dijo el doctor levantán-
dose  á  medias del sillón que ocu-
paba. 

—1,Cómo'? '1'aII cambiado estoy 
que ya no me conoce usted doc-

 

tor? 
--No recuerdo; por niás que 

hago... 
—doy su antiguo criado. Soy 

Juan Bonjeau. 
Uri--ú;brazo del doctpr indicó ~ 

Juan que le había reconocido. Y 
cuando pasaron las primeras efu-
siones, díjole aquél: 

—Pero, chico, se conoce que te 
ha ido muy bien. ¿Cómo te has 
~Lrreglado? ¿Qué has hecho`? 

--Opor~tr= ~~ritestó sencilla-
mente Juan. 

— ¡Ahl por fin te atreviste. Pero 
¿quién  t©  llamaba?  ¿á  quién has 
operado? 

—1~Ie 1lamabarl muchos, he o rado  rí  todos; y no lo habré he ho Inal,  ó  al menc,s no habrá pareci-do mal al pílblico, cu~Lndo he lo-grado hacer una bonita fortuna. Las admiraciones del doctor iban en aumento. No podía eapli-carse cómo pudiera haber enfermo que se pusiera era las manos, por ignorantes;pecadoras de su criado. Pero éste, sacándole al balcón que daba á.una de las calles más concurridas de París, y llena de tr~tinseuntes en aquel momento, di• j  ole: 
—¿Cuántas personas calcula  us. 

tc;d, doctor, que pasan en este_ ins-tante por esa calle? 
—Mil, próximamente. 
—Bueno; y Lcuántas cree usted 

que tendrán talento y buen orate• 
río entre esas mil? 

—Hombro, eso ya es más difí• 
cal, porque el talento y el buen cri-
terio andan muy escasos. Pero su-
pongamos que sean unos diez  ó 
doce. ¿Qué quiere decir con eso2 

—UI1a cosa muy sencilla. Que 
esos diez  ó  doce son los que acu-
den áusted; es decir,  á  la ciencia 
para que les opere. Los restantes, 
hasta mil, sóII los que se entregan 
á  mí. Y ahí tiene usted, doctor, el 
origen y la razón de mi fortuna. 

Así trabló el bueno de Juan Bon-

 

jeau. 
Y  á  fé que el doctor Grissay dib-

lc la razón. 
Dft. SYFSLINGI 
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